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La fortaleza del guardián
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Galería Ángel Romero. San Pedro, 5. Madrid Hasta d 30 de marzo.
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La segunda muestra indivi​dual de Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958), singular artis​ta que se dio a conocer apenas hace un año, despertando un interés general, se presenta en Madrid. Lejos del mundanal ruido, refugiado en las estribaciones de un bosque de la serranía madrileña, Blanco comulga con la naturaleza al viejo estilo poético, hurgando en el sentido mágico y propi​ciatorio de la metáfora. No hay nada en él que nos recuer​de la asepsia que practican hoy ecólogos y excursionistas.

Q

uizá aclare algo la situa​ción advertir que Blanco a donde hace excursiones tem​porales de cuando en cuando es a la ciudad. Es cierto que este cambio de perspectiva puede ser interpretado como el anverso de la moneda del naturalismo romántico que nos aqueja fatalmente como urbanícolas, vayamos del campo a la ciudad o vice​versa.

Pero Blanco tampoco ha​bita y representa propiamente el campo, sino el bosque, tema de su primera exposición, o la fortaleza, tema de la que ahora comentamos, que, si tiene que ver con la ciudad, introduce la ambigüedad que corresponde a los cerrados muros defensivos, que se rela​cionan asimismo con lo más abruptamente natural, lo más inaccesible, lo más hermético.

Sea como sea, este tema de la fortaleza le ha dado pie a Blanco para desplegar un pe​rímetro de planchas de hierro, dispuestas de manera que toda esta arquitectura sea el soporte escenográfico de una puerta. Cada plancha está ho​radada por aberturas, que él mismo denomina poéticamen​te cómo branquias-persianas. Las rendijas de un casco, los ojos de cerradura de una reve​lación.

Es el territorio de la inicia​ción a los misterios, entre lo opaco y lo cristalino, entre lo orgánico y lo mineral. A Blan​co le interesa, en definitiva, preservar los secretos de la naturaleza, lo que en ella re​sulta inaccesible.

